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SEÑOR.

Z muerte de nuef^ 
tro Zugujio Mo* 
narcti Don Phelipe 
Quinto el Znimo* 
J6, de y. Me 
( que ejla en el Cié* 
lo) repartió tribu* 

lo de lagrimas a dos Mundos y) de tan 
copioja inundación le toco la mayor 
parte a ejia Ciudad , como la mas 
amante de fu gloria ,y la mas interej- 
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jada en fu vidaJ^o pado ceñirje el do­
lor a jda la esfera del pecho, y f dio en 
jujpiros a los labios,y en lagrimas a los 
ojos ^y jn duda fubib muy alta la mun» 
dacion^pucsllegahajla los Reales Pies 
de Exprefsionfue la de ejla Ciu­
dad, que aunque fue dejempeñodel po­
der , d fu amor le pareció corta ; con 
que para llegar al agrado de V» M. 
folo el tener por objeto d fu gloriofo 
Padre $ la hard digna.

De las cenizas fe fabrican los 
cri jales ;de que fe forman efpejos para 
componer las facciones. Si la grandeza 
deF.M. necefsitaffe de efpejo en que 
mirar fe , para componer las facciones 
de un Heroe, no podíamos ofrecer d 
V. M. mas claro efpejo, que las ceni­
zas , b memorias deju Padre Augufoi 
Principe mas confiante en ambas for­
tunas 9 apenas le ha tenido nuefira Ef- 
pana. Su- moderación en la profpera, 
wanifefib, que y a no podía recibir au-.
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vientosfu grandeza. La adverfa dio 
mas abundante materia d fu gloria^ 
pues le perfguio cruel con obfinado 
encono , bajía obligarle d dexar fu 
Regia Corte 9y caf derribarle la Coro­
na de fus Reales fienes \ pero tan por­

fiada enemijiad no pudo vencer aquel 
Magnánimo Corazón, bajía que fu 
rara conjiancia enamoro d la Fortu­
na , que de Enemiga fhizo fu Vaffa- 
lia. Su ferenidad en los peligros , [u ar­
dimiento en los conjiSos militares ^fu 
amor d la jujlicia , fu aplicación al 
adelantamiento de las Artes, y Cien­
cias hardn en nuejlra Efpana fiem- 
pre gloriofa fu memoria. Pero todas 
cjlas virtudes no las proponemos d F. 
M. como exemplares porque efpera 
la Monarquía de- la nobilifsima Indo­
le , que F. M. defcubre ha de dar mu­
cho en que entender9d los que defpues 
quiferen imitarle.

Ni ofrece ejla Ciudad ejla deXof- 
tra-



Decreto Real 
de i6.de Abril 
Ae 1708.

tración a los Reales Pies de V. M. para 
hacer ojie ni ación de fu dolor: ejfo fuera 
hacer vanidad del llantoquitarlo de 
nuejiros ojos , para arrojarlo a los de 
todo el mundo. Mas fue lo que no Je 
vio porque para con el difunto glo^ 
riopfsimo Monarca , aun no fe fabe 
hajia donde llega la fidelidad de fara* 
z>ona. Nada podemos decir en efe aJ 

Jumpto s que llegue aparecer exagera* 
cion\ porque no podemos decir tanto, co' 
mo en fus Reales Decretos dixo Philipo 
de la fidelidad de ejia Ciudad. Philipo 
dixo : Que le fue la mas fiel entre las 
fieles; que dara, que ponderar en la 
Hiíloria, y que admirar a la pode* 
ridad : jy d ejionadafe puede añadir.

Es verdad, que la dio infignes Pri­
vilegios , prefiriéndola d todas las Ciu* 
dades del Reyno defpues de la Capital-, 
anadiendo d fus Antiguos Blafones el 
candor gloriofo de fus Lifes, ilujiran* 
dola con el epíteto de Fidelifsima, y hon *

; van*



rAndoUcon el renombre de Vencedorat 
favores tan grandes > honras tan infg- 
nes, que par a que no brumajfen toda la 
gratitud de ejla Ciudad las huvo de 
fiar a los robujlos hombros de fu Hercu­
les > pero tan Regia ,.y benigna liberali­
dad no pudo hacerque el Amor de ejla 
Ciudad pareciejfe interes.

Amo ejla Ciudad a Philipo ,fena^ 
landofe entre todas en el afeólo >. mucho 
antes , que la diejfe tan glortofos títu­
los , y laconcediejfe tanhonrofos Pri­
vilegios. Es verdad, que quanto hi* 
oímos en fuf^rvicio ^fue deuda en unos 
Eajfallos atentos v No lo negamos ^pero 
ejfa es otra gloria de Philipo, que pre- 
miajfenuejlra obligación como mérito.. 
Aora efa nuejlro amor bien lexos de 
fcr ambición t b lifonja\ y aun dura. 
Aun en el fepulcro le amamos.. El Rey- 
no temporalque gozsb Philipo en la 
Efpana y lo tendrá eterno en Taraco- 
na^porque no podra jamas, efa Ciudad

nom^



nomirdrfe Vencedora y Fidelifsima^ 
jin hacer dulces memorias de tan glo­
rio f o Monarca, ni vera jamas las Li­
jes entre fus Blajones ^fn renovar el 
amor a tan exceljo Principe.

Ejlo Jolo es lo que acordamos a 
V. M. para que viendo fer ejla Ciudad 
Fidelifsima a fus Principes haftamas 
alia de la muerte \ crea, que en fegui- 
miento de ejla obligación sfabra defem­
peñarla , como debe, en obf ̂ quio de 
V. M. a quien guarde Dios dilatados 
anos,par a delicias de la Chri/liandad, 
para defenfa de la Fe >p ara gloria déla 
Efpana , y felicidad de ejla Ciudad FU
delifsima.

B. L. R, P. D. V. M

El Corregidor y Regidores por V. M> 
de la Ciudad de Tara&ona.



Pag-Í

A bolando , cal­
zada de plumas, 
ronco, y dcftcm- 
plado el cabado 
metal, que alien­
ta cruzaba los 
vientos la Fama 

a publicar por el orbe el mayor triun­
fo de la muerte; y al doblar las emi­
nentes cimas del Moncayo , Arago­
nés Olimpo, atrevimiento de la tier­
ra , y fofpcchofa vecindad del Cielo 
havia eíparcido en el ayrc triñes me­
lancólicos rumores, á cuyos funcflos 
ecos fe eftremecio en Tarazona la 
inviéta fortaleza de fus Caftillos, fe
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marchitó el candor gloriofo de fus Li- 
fes, y fe dcfnudaron fus Nobles Vides 
de fus apacibles verdores; pues corno 
fi la fatal guadaña de la inexorable 
Parca huvicra fido corva fangrienta 
hoz, qne en la vida de Philipo huvicf- 
fe cortado la nobleza de fusbaftagos; 
fe obligó á caer de las altas almenas 
de fus nunca dominados Caftillos:baf- 
tagos que fi otro tiempo trepando íus 
muros, fe abanzaban a coronarlos de 
frondofas lozanías aora dcftilando 
ardiente humor amenazaban a inun­
darlos en avenidas de lagrimas»

No fe reparó en la circundan» 
cia de la muerte, copiada antes en 
tantos exemplares Reales». En Quin­
to Fabio Máximo, quien entibiando 
el ardimiento del Carthaginésfamo- 
fo con fu prudente militar cfpcra fue 
llamado el Efcudo de Roma ,. en 
Mithridates, en Alarico, y dentro de 
nueftra Efpaña en el Séptimo de los



Alfoníos. Antes pareció preciía cir- 
cunftancia, que fe valieífc la muerte 
de eífas alevosías, para triunfar de la 
vida de nueftro Augufto Monarca; 
recelando tal vez , que fi le acometía 
en campo defeubierto, fe le defen- 
dicíTc intrepido , quien tenia por ca- 
rafter lo Animofo. ,

Ni fe tenia por infeliz circunflan- 
cia, que fe valieífc la muerte de tan 
villanos eftraragemas; pues Cobre au­
mentarle á Philipo la gloria en la mií- 
ma cobardía , que la muerte mani- 
feftaba; no fe creyó le cogieffc def- 
cuidado , aunque pareció embeñia 
fin noticia de Philipo: que no pudo 
haver defprevencion en quien tantas 
veces en el exercicio de heroyeas vir­
tudes con piadofas, repetidas confi- 
deraciones havia muerto fin noticia 
de la muerte.

La muerte fola era la que fe la­
mentaba, aun fin acabar de creer la

A x in-



infaufta noticia; ó porque confuirán- 
do cada uno a fu corazón , al verle la­
tir a los antiguos impulfos de fu he­
redada fidelidad le decía , que aun 
vivia en él fu adorado Rey; ó porque 
para defender fus almas de tanta pe­
na les daban en la realidad mas efi. 
peranzas^que tenían. Tal vez el ca­
rino formaba razones, a quienes aun 
conocida fu debilidad, les daba fir­
me crédito la pafsion; y como en no­
ticias de eñe genero es mas leal el 
mas incrédulo, engañaban á fu pro- 
prio corazón, dando algunas treguas 
á fu penetrante dolor con una fi- 
delifsima incredulidad. Jamas fe vie­
ron los corazones combatidos de tan 
violentas olas de encontrados afec­
tos ; porque cfperando , y temiendo 
la certidumbre de la noticia, espera­
ban todos lo mifmo, que recelaban, 
ydefeaban íaber, lo que no quifie- 
ran.

Afsi



_ ..
Aísi fe vivía en Tarazona, quan» 

do por Carta de fu Mageftadde el 
Buen-Rctíro, fu fecha en 27. de Jtb 
lio, fe recibió la trágica noticia, y 
con ella la orden para las Reales Exe­
quias , y aqui fue donde efta Ciudad 
Fidelifsima fe olvidó del gloriofo Ti­
tulo de Vencedora^ porque a la terri­
ble invafion de tan dcfmcdida pena, 
fe confefsó generofamentc vencida. 
Cayófobre todos los Nobles Miem­
bros de aquel Magnifico Senado un 
cftraño linage de alfombro, en que 
embargadas todas las facultades, y 
fentidos, no Ies dexó otro excrcicio, 
que el fentimiento. Dudaban lo mif- 
mo , que oían ; y no fiandofe de fus 
proprios oídos,apelaban al informe 
de los ojos. Mirabanfe unos a otros, 
y en el fobreícrito de los roftrosbol- 
vían a leer lo que ya fe havia leído; 
pues expreífaban en el funefto idioma 
de la trifieza el vivo dolor, que les

cau-
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cauíaba la deígracia» Nada fe rcfol- 
vió en eñe Ayuntamiento, fino los 
corazones, fin aprovecharles el fuer­
te tcmple,que dio a fus naturalezas el 
Quedes,Rio , que llamaron Chalibs 
los Antiguos, por el finifsimo temple, 
que daba a los aceros, y como fi dicf- 
fc aceros a fus invencibles corazones, 
llamaron a fus Habitadores Chalíbes; 
por lo que dando en efle Ayunta­
miento todos los votos al privado 
dolor, fe dexó la rcfolucion de las 
publicas demoftraciones para otra 
vez.

Divulgófe la noticia por el Pue­
blo , y conílernados en un punto los 
ánimos quedó en un melancólico íi- 
lencio. Andaban todos fus morado­
res turbados, y medrofos, y reco­
brados algún tanto de aquella prime­
ra invafion del fentimiento, fe bufea- 
caban unos a otros, y al ir á comuni- 
carfc la fatal tragedia, fe embaraza­

ban



banen la miCnaa explicación, fin dc- 
xardcdarfc a encender con aquella 
nueva retorica, que eníenó el dolor, 
para explicarfe llenamente los afec­
tos, aun fin elfocorro cloquentc de 
los labios. Hablaban en la muerte de 
Philipo, refiriéndola en voz baxa, y 
como en fecreto , como que quifief* 
fen comunicarfe los entendimientos,, 
finque lo fintieífe la voluntad; por 
no bolvcrla a exponer al cuchillo del 
dolor; ó porque no era fácil formar 
entera la voz, quando eftaba tan gra­
vemente herida la lealtad.

No cílrañaraen los Hijos de cita 
Ciudad tan nuevas demoftraciones 
defentimiento, quien fepa fue Tara» 
zona todas las delicias de Philipo;. 
pues quando combatido en vano el 
claro refplandor de fu Corona ,. del 
ceno , y obftinacion de la fortuna; el 
ver en medio de un mar de turbadas» 
olas-, ya de fediciones'domcfticas,,ya.



8 ,
de enemigas Armas, cita roca firmif- 
íima de fidelidad,era dulce alivio a las 
congoxas de aquel Real corazón. 
Enoblccióla con glorioíos Tirulos; 
honróla con infignes Privilegios; y 
aun paísó á derramaríe en fus elogios, 
ycñas dulces memorias daban aora 
nuevas violencias á la pena. Dclas la­
grimas , que derramó Chrifto fobre 
el íepulcro de Lazaro, infirieron ios 
circundantes el exceíTo de fu carino.

, , (^) En Real Cédula defpaihada en
Madrid en ió .de Abril de 1708. en

Joan. 11, que concedió a cita Ciudad el Titulo 
de Fidelifsima , y Privilegio de aña­
dir las Lifcs a fus antiguas Armas fe 
halla eña notable Claufula en elogio 
de Tarazona::: T excediendo en fu 

fidelidad a todas las demás Ciudades 
Fieles del dicho Reyno ^on la efpedal 
drcunjlancia de no ha^erfe conocido 
ningún naturalfuyo con la fealdad de 
difidencia. Y ñ en la Efcuela de ChriEi

ó... D co



to fe infieren mutuamente el fenth 
miento, y el cariño; confclTando Ph^ 
lipo , que ninguna otra Ciudad 1c 
amó canto , dixo, que en fu muerte 
ninguna havia de mofirar mas fenci- 
miento,

Expufoíe una Ciudad abierta, a 
todo el rigor de las Armas, firvien- 
dolé de fofos fu honra, de muros fu 
fortaleza, de valuarles fus pechos in­
vencibles , de munición fus efpiritus 
belicofos, de artillería el impulfo de 
fus brazos; y hablando al Enemigo 
por las lenguas de las efpadas, no dio 
otra rcfpucíta, que la fuga; pues al 
yerran nuevo linage de muros, les 
tuvo tanto refpcto el Enemigo, que 
graduó de hazaña el haverlos vifio 
defde lexos. Y los.que havian expuef. 
to honras, haciendas, y vidas, por 
conícrvarle áPhilipo la gloria de fu 
nombre, no fuera mucho, que las 
perdieifen en fu muerte.

B Cria-



lo
. Criaroníe los mas de los que oy 

viven entre los aplaufos de eñe Prin­
cipe Grande; pues mientras fus Pa­
dres efgrimian en el Campo los ace­
ros , fus Madres fe derramaban en fus 
aplauíos. Cantábanles las glorias de 
Phelipe; criáronlos con cfta leche, 
íiendo los vivas las caricias , las vito- 
res losarrullos^cl w'y^ el Rey Vos gor* 
geos; y fienda cn ellos como otra fc- 
gnnda naturaleza , una violéntapaf- 
íion a cite Monarca, no feria milagro, 
que los que debieron los principios 
de fu vida al noble empeño de aplau­
dirle cxpetimencaíFen el fin de ella 
al melancólico empleo de llorarle.

Por las medidas de tan exccfsivo 
dolor fe tiraron las lineas, para el Re­
gio Funeral,y en Ayuntamiento cele­
brado en cinco de Agofto,fe refolvió. 
cxecurarlo con tan magnifico apara- 
tonque en la grandeza de la fúnebre* 
pompa fe vieíEc igualmente lo gran­

. . de
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de de fu fineza , y lo defmedido de fu 
congoxa. Diócomifsion á los Seño­
res Don Gaudiofo Gil y Lobera, y 
Don Cayetano Barnuevo , fus Ca­
pitulares ; para que dicíTen cuenta al 
sravifsimoCabildo de la refolucion o ,
tomada en el Ayuntamiento; y aque­
lla Grande, Santa, y Antiquifsima 
Iglcfia refpondió con pronta urbani­
dad por fus Diputados Don Juan Ma- 
gallón , Canónigo, y Don Félix Se­
gura , Racionero; ofrecicndofe a la 
Ciudad Fidclifsima compañera de fu 
dolor, y zelofifsima Coadjutora en 
quanto pudieífe conducir al fervicio 
Real-.como la que fiendo hija de la 
primeraChrífiiandad de la E(paña,y 
debiendo a fus Catholicos Monarcas 
la mayor parte de fu grandeza (Phe- 
nix de la Fe Divina , y Humana, fin 
manchar jamas la pureza de Cu Fe con 
error alguno , ni reconocer fu limpia 
fidelidad dominio ageno, por la dila­

B z tada
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cada serie de diez y fíete ligios) fe 
confcrvó fidclifsima en la Fe al Rey 
de la Gloria, y firmifsima en fu fideli. 
dad al de la Tierra.

Igualmente fe comifsiono a los 
Señores Don Gaudiofo Gil y Lobera, 
y Don Gerónimo la Peña, para com- 
bidar al Iluílrifsimo, y Revercndifsi* 
mo Señor Don Jofeph Alcaraz yBe- 
Huga, Digniísimo Obifpo de Tara- 
zona, del Confcjo de fu Mageílad, 
&c. en quien halló la Ciudad aquella 
grata diípoíicion, que defeaba , para 
que autorizaífe con fu afsiñencia las 
Reales Exequias: como en quien ha- 
vía heredado con la fangre de fu Emi-¿ 
nentifsimo Tío el Señor Cardenal Be- 
lluga aquel fingularifsimo afecto al 
difunto Monarca , que le hizo tan ce* 
lebreen nueftra Eípaña, y tan jufto 
Acreedora la Purpura; quando ha­
ciendo caufa de la Religión unaGucr- 
ra, caque la mayor parte de fus Tro­

pas



pas fe componía de Dcfertores de los 
Exercitos de la Iglefia; pareciendole, 
que alasEfquadras de laHerccica pra­
vedad no era razón oponerles defar- 
mada la Fc;imitd el va icnte religiofo 
empeño de el Pueblo ICraelitico: qua- 
doambidextro a lo Militar,y alo Sa­
grado, ocupando la una mano en el 
culto,y reparo del Templo,moñraba 
armada la otra al Enemigo. (B)

Llamáronle excelentes Artífices 
para la conítruccion del Regio Tú­
mulo , los que deípues de apurar va­
rios primores á la idea , ofrecieron a 
la Ciudad belliísima íobervia traza^ 
Quedó fatisfecha la viña,y no tenia 
de que quexarfe la magnificencia. Y 
aunque deípues praóticaron ingenio- 
fos, y dieñros,quanto havian ofre­
cido en el ayrofó diíTeño ; porque en 
realidad la fobervia Arquitectura na­
da tenia que embidiar al celebrado 
Túmulo, que erigió á las cenizas de

• -r.. " X ÍU
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fu Efpofo la famofa Rcyna de Caria; 
fiquedó acreditado el poder, aun fe 
rnoñró cfcrupulofo el amor de cíla 
Ciudad; pero fe huvo de quietar en el 
conocimiento, de que pretender dar 
digno Maufeolo a las cenizas de Mo­
narca tan grande, era pretender un 
impofsible ;pucs en el mas fobervio 
Túmulo no podía hofpedarfe fin ef- 
trechcz la memoria de un Principe, á 
cuya grandeza fue breve Trono el 
dilatado ámbito de dos Orbes.

En el cfpaciofo crucero de la 
Magnifica Cathedral Iglefia fe levan­
taba cita fúnebre Maquina en fetenra 
y nueve palmos de elevación,repartí, 
dos con fimetria, y proporción en 
tres Cuerpos , fiendo parte del prime­
ro un cfpaciofo Tablado de treinta 
palmos de diámetro. Subiafe á él por 
dos opueítas, fuaves, y efpaciofas 
efcalas, de las que la una miraba ala 
Capilla Mayor, y la otra al Coro,

ador- 



adornadas de un balauftre hermofo, 
que jugando de una , y otra vanda, 
fubia á correr íobre los perfiles de los 
quacro Angulos, formando un Cor­
redor vidoíiísimo. De allí, retiran- 
dofe feis palmos al centro (medid-a 
que ofrecia con defembarazo fufi. 
cienre cfpacio á los que havian de 
exercer los Funerales Oficios) mo­
vían ayrofamente los otros Cuerpos, 
a los que cerraban grandes CornifaS 
de viñofos refaltes, que en girólos 
ceñían., y coronaban con extrema­
da hermofura , y gallardía. Era el 
tercer Cuerpo una Linterna quadra- 
da, formada de quatro Columnas. 
Con fus Vafas,. Capiteles, Arquicrá- 
ves, Friíbs, y Cornifas,. tiradas con 
proporción tan ajuftada á fu: eleva­
ción , que no tuvo un punto en que 
ofenderfe el compás». Solaban de una 
a otra hermofos Arcos en proporción 
ttipla , coníagrando- quatro Arcos

Triun-



Triunfales alas heroycas virtudes de 
Phelipe > ü ofreciendo multiplicadas 
puertas a los fufpiros#y lagrimas, que 
embiaba el numerofo concurfo á Ja 
Regia Urna, que defeanfaba en el 
centro.

En losquatro Angulos fe veían 
las quacro parces del Mundo tenien­
do cada una un Eñandartc en fu ma­
no, fignificando los dilatados confi­
nes por donde llevó Philipo fus victo- 
riofos Eflandartes, ó rnoñrando, que 
toda la redondez de la tierra queda­
ba oprimida de ruina tan gloriofa. 
Terminaba una Muerte cfte obelifeo 
lúgubre; porque todo para en la 
muerte. Y aunque es verdad pudo 
levancarfe a mayores penfamicncos^ 
defdc que triunfó de la vida de Phili­
po, parece fe ofendía la razón, de que 
fe colocaífe en tan alto lugar, a la que 
era la única caula de nueftro dolorj 
pero bien mirado, era ceñir los limi*

tes



tesa fu poder jíeñalando el termino 
fatal, harta donde pudo eñender fu 
cruel jurifdiccion , moftrando , que 
fi auxiliada de la humana fragilidad 
pudo enfangrentarfe en fu Real cucr* 
po , no pudofeguir los buelos de fu 
Regio cfpiritu.

Vertían el Tumulo Real con va­
ria , y viftofa confufion aquellos co­
lores, á quienes graduó de fúnebres 
el voluntario alvedrio de los hom­
bres , ó fu naturaleza propria, enemi­
ga de las delicias de la viña, apta a 
fomentar lo melancólico , por no 
ofrecer a los ojos fu natural recreo. 
Efmaltabanlc multitud inmenfa de 
funeftas antorchas y aunque fu ex- 
cefsivo numero pudo transformar al 
Regio Túmulo en ardiente fogofo 
Mongibelo: en trémulas, y medro- 
fas llamas, fe gaftaban , y no fe Ies 
lucia; pues no fe atrevían á lucir, por 
no defmcntir el común dolor.

C En
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En los entrepaños, y en quanto 

permitía la primorofa talla , y el res­
plandeciente vulgo de antorchas, fe 
veían prccioíos íudores de las Muías^ 
fiendo eñe triftc Monumento un Par- 
nafo enlutado, en cuyas faldas las 
nueve Hijas de Apolo, en acordes 
metros, cantaron las glorias de Phíli- 
po,fm echar menos los criftales de 
Hypocrene, y Aganipc , fuentes a 
cuyas margenes las colocaron los An­
tiguos; porque les fobraban en el 
cauce de los ojos.

Vcianfc oportunos Geroglificos, 
Emblemas difcrcros, ingeniofos La- 
beryntos,cn que fe neccfsitaba del 
hilo de oro del mas defpcjado inge­
nio , para falir de fus ambages intrin­
cados. Cada una de las Muías en glo­
rias del difunto Monarca , y expref- 
fiones del dolor de la Fidelifsima Ciu­
dad , manifeñó fu propria invención 
con elección feliz. Clio en fus Hiño.

; rías
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rías refería las hazañas del Animofo 
Monarca. Melpcmene en fus trage­
dias acordaba la trifteza de cfta Ciu­
dad Fidelifsima. Thalia en fus Come­
dias reprefentaba el lañimofo Cataf- 
trophe de la Efpaña. Eutcrpc en fus 
Mathematicas intentaba en vano me­
dir fu grandeza. Therpficore, roza­
das las cuerdas de fu Pfaltcrio , mof- 
traba naufragar fus voces en fu llan­
to. Eratho en fu Geometría, fe ocu­
paba en demarcarle fus Conquiftas. 
Galiopc en fus letras,las unía todas 
en fu alabanza. Polihimnia en fu elo- 
quente Rhctorica , celebraba fus he­
roicos hechos, y Urania en fu Adro- 
logia reprehendía a los Aflrosfus ma­
lignos influxos ; y quando yádefeon- 
fiaron de poder referir a Philipo todas 
fus hazañas,fin dexar de fer cloquen- 
tcs, fe quedaron mudas : dexando 
que en las mifmas naturalezas de las 
cofas retratadas,celebrado al Animofo

C z toda
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toda la Naturaliza. No ficndo otra 
cofa todo aquel fobervioMaufoléo,^ 
unaMontaña coronada deTrofeos,en 
cuya cima deícantaba la gloria de 
Philipo. No fe colocan aqui, por no 
abultar demafiado efta concifa Rela­
ción , aunque era Obra digna de el 
bronce, y de la eternidad»

Prevenido afsi quanto conducía 
a la grandeza de la función, yfeña- 
ladoeldia para el Regio Funeral; el 
dia antecedente a la hora de Vifperas, 
fe oyeron trilles gemidos de los Eclc- 
fiafticosbronces,que defpucs de ha­
cer funeñas imprefsiones en el ayre^ 
hacían fu eco en los corazones. Olvi­
daron el alegre bullicio , con que en 
los dias feítivos regocijan el Pueblo^, 
y aora en fonido trille aumentaban! 
lo melancólico : porque en dia , que 
la pena dcltemplaba los metales de 
las voces, no era razón eíluvieífcn for 
aóra&las voces délos metales.

Lía-,



ÍI
Llamadas de fus fúnebres ecos 

las Sagradas Religiones acudieron a 
la Magnifica Cathedral Iglefia , Thca- 
tro entonces de funeftas pompas. De 
allí en Procefsion, que cerraba el gra- 
vifsimo Cabildo, partieron á lasCa? 
fas del Ayuntamiento. En un efpacio- 
fo Salón de ellas efperaba la Ciudad, 
afsiftida de toda la Nobleza , parcial 
de fu juila pena: que era mucha, para 
llevada a folas. En el centro, fobre cf- 
paciofo Tablado , adornado de Ter­
ciopelo negro, fe veía el Regio Fére­
tro cubierto de lomiímo, colocado 
fobre él el Cetro , y la Corona , otro 
tiempo gloriofas divifas del Rey , y 
aora fombras de la Magcílad» 

. Cantó un Refpooíola Muflía de. 
la Santa Iglefia con la fir guiar melo­
día, y deftreza que acoftumbra^ bien, 
que aora fiando Macftro de Capilla el 
dolor, mudó enteramente el compás, 
y en compoficion grave ,pathctica, y
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funeftamente harmoniofa, daba nue­
vos afeótos a la común triítcza.

Bolvio a ordenarfe la Proccísion, 
y al baxar de las Cafas de la Ciudad, 
halló formados en la gran Plaza to­
dos los Gremios, y Cofradías, que 
marchaban con multitud de antor­
chas encendidas, que en los Veedo­
res, y Mayordomos eran ardientes 
hachas. Seguian, fegun fu antigüe­
dad, las Sagradas Religiones, que co­
mo debieron á fu piedad tantas mer­
cedes ,reconocian aora la deuda, y 
lloraban la Regia liberalidad difunta.

En el centro del gravifsitno Ca­
bildo marchaba el Regio Féretro en 
hombros de los Señores Don Lucas 
Purujofa, Don Jofeph Doz, Don An­
tonio Maria Alabiano, Regidores, y 
D.TiburcioGil, Secretario de laCiu- 
dad; y fiendo el pefo grave, folo en la 
rcprcfentacion oprimia todo el alien­
to a la fidelidad. Alumbraba con ha­

chas
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chas la'principal Nobleza, para que 
fe viefle á buenas luces el interior in­
cendio de los corazones; pues quan- 
do la cera fe liquidaba al rigor de las 
llamas, fe deshacían fus corazones a 
las violencias de la congoja. Precedi­
da de fus Mazas enlutadas, coronaba 
lafunefta Pompa la Fidelifsima Ciu­
dad , tan deshecha a las tiranías del 
dolor, que huviera renunciado cite 
dia de buena gana los Títulos de Fí- 
delifsima, y Vencedora ; no por bol- 
ver el roftro a la pena , fino por boU 
verfe á aquel dichofo tiempo, en que 
entre vítores , y aplaufos faludó a 
Philipo.

Con cite orden fe llegó a la Santa 
Iglefia , donde dcfpues de cantadas 
folemnifsimis Vifpcras, fe difolvió 
hada otro dia el concurfo, para dar 
alguna tregua al fentimiento.

Al otro dia muy por la mañana 
fe vio el gran Templo inundado del 

nu-
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numcfoíiísímo concurfo de los Cir­
cunvecinos Pueblos: que del dolor, 
que le íobraba á Tarazona , huvo pa­
ra toda fu Comarca. Celcbraroníe los 
Oficios con la íolemnidad , y grande­
za , que es de cña Santa Iglefia tan 
propria. Ofició de Pontifical el Iluf- 
trifsimo^relado, y acabados los Ofi­
cios , y ocupados reípeótivamente fus 
puertos, íc dcxó ver la mifma Elo- 
quencia en el Pulpito en Don Jacobo 
Matheo , Colegial del Imperial de 
Santiago de la Ciudad de Huefca, Ca- 
thedratico de Filofofia en aquella ce­
lebre univerfidad Sertoriana, Vica* 
rio General de efte Obiípado en Sede 
Vacante, y Canónigo Magirtral de 
efla Santa Iglefia. En los diverfos 
exercicios de Cathedra, y Pulpito fe 
oyó fiempre con univeríal aplauío) 
pcroertediaíe excedió a si miímo: 
fuefle , que fu fidelidad conocida lle­
nó de luces fu idea, ó que como a 

otro



otro Atis, a quien al ver a fu Padre en 
evidente riefgo de la vida, fe le fol­
iaron los impedimentos de la lengua: 
viendo difunto á un Monarca , que 
miró a eña Ciudad Fidclifsima , mas 
que con enterezas de Rey, con cari­
cias de Padre 5 le hizo el dolor mas 
cloqucntc.

Pendía el numerofo concurfode 
folo el movimiento de fus labios, tan 
dueño de los afeólos de todos, que al 
referir las virtudes del Monarca di­
funto , infundía un general confuelo, 
de oir, que ocupaba Solios de Eñre- 
llas, quien pisó en la tierra todos los 
rayos de la mayor Corona •> y al pon­
derar aufentcs tan gloriofas prendas, 
le bolvia á las lagrimas, confiderando 
la gran pérdida, que hicieron cños 
Rcynosen la arrebatada muerte de 
Philipo. Con decir, que á fu ingenio, 
erudición, y eloquencia fe pudieron 
fi^r las anfias de cita Ciudad Fidelifsi-, 

, B ma.
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ma, y los antiguos créditos de fu San­
ta Iglcfia; no hay mas que decir en fu 
alabanza: pero aün hay mas, pues fe 
figue fu Oración.

Inmediatamente bolvió a formar- 
fe el Cabildo, y ocupando el Iluftrif- 
fimo fu correfpondicntc lugar en el 
Kegio Tumulo, y á fus quatro Angu­
los los Señores Don Gerónimo Caf- 
tcl Chantre , Don Antonio Lainéz, 
Arciprefte, Don Manuel Gil y Lobe­
ra, y Don Lorenzo Gómez, Canóni­
gos ; entonó la Mufica cinco Refpon- 
fos , que oficiaron por fu antigüedad 
los Señores Prebendados, y el quinto 
el Iluñrifsimo.

Aquí dieron fin las Reales Exe­
quias, pero no las memorias de eRa 
Ciudad Fidclifsima a fu amado Mo­
narca ; pues afpirando a inmortalizar 
fu fama.fabrá hacer fu memoria eter­
na, fin que el porfiado afán de las 
edades pueda borrar de fus pechos



fu glorioío nombre. Pudiendo decir 
cita Ciudad á Philipo, lo que el Pe­
trarca dixoaotro aíTumpto,mudan­
do folo el nombre del íugeto»

Tum nojiro Philippc timm de perore 
nomen

Exibit ^ugent propriis dum fe dibus
<AJhr¿u

Por lo que al dcfpedir la Fideliísima 
Ciudad al numerofifsimo concurfo, 
dixo en idioma bien claro de afeólos:.

S O N E T O.

QUien dejpojo d Pbilipo conjidera^ 
De Lachefis cruel enfurecidas

O fu ¿fandezoi^9yfu valor olvidas
0 Ju virtud heroica no^ pondera»

Era Lilio ; bolo aju Primavera:
Era Rey ; otro Reyno le combida: 
Era Animofo^/'e partió a la vida*.

Era
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EvA:brilld.nte lu^bol^to a fu esfera» 

Vana fue de la Parca la fiereza^
Que mi amor aun le cine la Corona, ■
T rcyaa en mi memoria fugradeza*.

Que aunq muerto la Fama le pregona.
Vivirá en la Región de la Fineza, 

Mientras tenga cimientos Tarazona..

Imprimatur,

FernanuCíy.G.

Imprimatur,

Santa^Ana».






